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Levántate y camina•	

Guía para la Misión 
Kerigmática Parroquial

Pbro. Jafet Peytrequín Ugalde

No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te lo doy, en el nombre de 
Jesucristo de Nazareth, levántate y camina (Hechos 3, 6).

Orientaciones teológico-pastorales para la Misión

Qué y por qué de la Misión
La Misión tiene su origen en Dios, es parte de la esencia misma de Dios, 
porque Dios es amor (1Jn 4, 8), y el amor se comunica. La iniciativa de 
la Misión es de Dios, quien desde su infinito amor nos ha querido crear 
y buscar para hacernos partícipes de la vida divina. La comunión trini-
taria, entendida como comunión en el amor (circulatio amoris) es el 
fundamento de la Misión y por tanto fundamento de nuestra misión 
(cfr DAp 347). La Misión, decía Mons. Vittorino Girardi en una de las 
sesiones de Aparecida es la puerta de acceso al Misterio de Dios1, y el 
misterio de Dios es Amor comunional, que es a su vez amor misionero.

1.	 A.S.G.C.E.L.A.M., Comentario de Mons. Vittorino Girardi de Tilarán (Costa Rica) a 
la presentación de la 2ª temática. V Conferencia General del Episcopado Latinoameri-
cano y del Caribe, Tomo 17, f.3v. 
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El amor es, por tanto, misión en su misma esencia. El amor hace salir 
de sí mismo y hace comunicar al amado la esencia del amante. De este 
modo, el amor de Dios manifestado a todos en Jesucristo, se hace un 
amor misionero, un amor comunicado y comunicante por medio de la 
acción del Espíritu.

En Cristo, el amor divino se hace historia, de modo que el mundo, ama-
do por Dios, es dinamizado desde este amor para revertir la desinte-
gración de la humanidad causada por el pecado y reintegrarla 
en una perspectiva histórica y escatológica de la vida plena que 
es el Reino2.

La finalidad de la misión es, sin duda, que todos seamos hijos de Dios 
y hermanos en Cristo: El amor del Padre nos ha sido revelado en 
Cristo que nos ha invitado a entrar en su reino. Él nos ha enseña-
do a orar diciendo “Abba, Padre” (Rm 8, 15; cf. Mt 6, 9) (DAp 17). 
La misión es así la manifestación del inmenso amor salvífico y universal 
del Padre que quiere que todos seamos hijos suyos en el Reino de su 
Hijo querido (cfr. DAp 348).

La Misión concentra su acción en anunciar el evangelio del Reino 
(DAp 144) y ponerse al servicio de la construcción del Reino en 
nuestro continente (DAp 33. 548) para hacer nuevas todas las cosas 
(DAp 131). El hilo conductor de toda esta acción es el kerigma, y el 
eje del kerigma, en Aparecida, es el Reino de Vida, pues el mensaje 
del Reino es un mensaje de vida y a su vez fuente de vida: el contenido 
fundamental de esta misión, es la oferta de una vida plena para todos 
(DAp 361): Jesús es Camino, Verdad y Vida ( Jn 14, 6) y ha venido al 
mundo para que todo el que crea en Él tenga vida ( Jn 3, 16). La Misión, 
es así, para comunicar la vida y la vida crece dándola (DAp 360).

2. 	 P. Suess, «Lugar de la Misión y perspectivas misioneras en el documento de Apareci-
da», 545.
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La Misión no es una opción para la Iglesia, sino su naturaleza (Cfr. AG 
2): no existe una Iglesia que hace misión, sino una Misión que se reali-
za por medio de la Iglesia. La Iglesia existe para misionar. Sin la misión 
la Iglesia pierde su sentido de ser y su identidad. El punto de referencia 
de la Misión es el Reino. La Iglesia está llamada a ser germen y manifes-
tación de este Reino en la historia, no obstante, la Iglesia peregrina no es 
el Reino sino que es servidora del Reino.

Las señales del Reino son visibles y puntuales: la vivencia personal 
y comunitaria de las bienaventuranzas, la evangelización de los 
pobres, el conocimiento y cumplimiento de la voluntad del Padre, 
el martirio por la fe, el acceso de todos a los bienes de la creación, 
el perdón mutuo, sincero y fraterno, aceptando y respetando la 
riqueza de la pluralidad, y la lucha para no sucumbir a la tenta-
ción y no ser esclavos del mal (DAp 383). Los valores del Reino son: 
fraternidad, solidaridad, hambre y sed de justicia, no-violencia, recon-
ciliación, gratuidad, reconocimiento del otro y capacidad de convivir 
con el misterio de Dios y el misterio de nuestro prójimo, así como con 
la creación entera.

Veamos ahora además dos conceptos importantes:

Evangelización
La evangelización es la forma en que la Misión de Dios se manifiesta 
en la historia por medio de la actividad de la Iglesia, Cuerpo de Cristo. 
Hace referencia a la acción de la Iglesia en su conjunto. La Iglesia evan-
geliza a través de múltiples actividades, prácticamente toda la actividad 
de la Iglesia es evangelización. La Iglesia evangeliza cuando ora, cuando 
celebra, cuando predica, cuando enseña, cuando catequiza, cuando de-
nuncia la injusticia, cuando es solidaria con el pobre, cuando perdona. 
Sin embargo el aspecto más específico y fundamental de la evangeliza-
ción es el anuncio-kerigma.
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Evangelizar no significa solamente enseñar una doctrina, sino anun-
ciar a Jesucristo con palabras y acciones, o sea, hacerse instrumento de 
su presencia y actuación en el mundo (NDE 2). En un sentido amplio, 
evangelización significa llevar la Buena Nueva a todos los ambien-
tes de la humanidad y, con su influjo, transformar desde dentro, renovar 
a la misma humanidad (EN 18).

Transcribimos un texto del Card. Walter Kasper que puede ayudar a 
iluminar el reto de la nueva evangelización:

La nueva evangelización  
como desafío teológico

Recomenzar desde Cristo significa que la nueva evangeli-
zación no es en primer lugar una cuestión de nuevos méto-
dos, como por ejemplo, el empleo de nuevos medios de co-
municación social y nuevas técnicas, o la aplicación de nuevas 
perspectivas sociológicas, psicológicas y pedagógicas. Todo 
eso puede ser, qué duda cabe, beneficioso, útil e incluso ne-
cesario. Pero “método” deriva del griego mét-hodos, camino 
hacia una meta. Por consiguiente, primero hay que conocer la 
meta, para luego poder determinar el camino más adecuado 
para llegar a ella. De ahí que primero debamos preguntarnos: 
¿qué significa propiamente “evangelio”? ¿Qué significa “nueva 
evangelización”? La pregunta pastoral por la nueva evangeli-
zación deviene así un desafío teológico.

“Evangelización” es una palabra reciente que designa una rea-
lidad antigua. Con este término nos encontramos sobre suelo 
distintivamente bíblico, sobre primitiva roca bíblica. Ya en los 
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profetas veterotestamentarios y en los salmos, la palabra “evan-
gelio” designa un mensaje de consuelo, esperanza y alegría. 
En una situación sin salida desde el punto de vista humano, 
puesto que Israel vivía en el exilio en Babilonia y las promesas 
dadas a los padres parecían haberse revelado vanas, el profeta 
Isaías anuncia el evangelio, esto es, la buena nueva de que el 
tiempo de desgracia ha terminado y ya despunta un tiempo 
de salvación. El profeta proclama que Dios ha tomado en sus 
manos el destino del pueblo y le está dando un giro favorable. 
Humanamente considerado, este mensaje no era creíble. Ase-
gura que, tratándose de Dios, es posible la esperanza contra 
toda esperanza (Is 40,9; 52,7; cf. Sal 40,10; 68,12; etc.).

¡Así pues, el evangelio es un mensaje contra fáctico que in-
vierte la visión y el curso normales de las cosas y exige una 
transformación radical de la mentalidad, un cambio radical de 
rumbo! No es resultado del cálculo, la planificación y el que-
hacer humanos, ni fruto de la evolución natural y el progreso 
histórico, sino promesa de la acción de Dios, que tiene poder 
sobre la historia y no es derivable de modo intramundano. Por 
lo que concierne al contenido, el evangelio es el mensaje de la 
llegada de la salvación mesiánica como reino de la paz, la jus-
ticia y la vida (Is 9,1-6; 35; 49,9-50,3; 60; etc.). En un mundo 
desquiciado, se trata de la promesa de una paz universal (sha-
lom) y de un orden nuevo y justo.

Este mensaje encuentra su consumación en Jesucristo. Se trata 
de nuevo de una situación sin salida desde el punto de vista 
humano, una situación en la que el pueblo había sido deja-
do en la estacada por sus propios líderes y vivía bajo la ocu-
pación de poderes extranjeros; la gente había empobrecido y 
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era explotada. En esta situación, Jesús retoma las expectativas 
proféticas y proclama: Hoy se ha cumplido la Escritura 
(Lc 4,20). Lucas define la misión de Jesús con las palabras del 
profeta Isaías (Is 61,1s) como anunciar a los pobres la buena 
noticia (Lc 4,18). El evangelista Marcos sintetiza como sigue 
el mensaje de Jesús: Jesús se dirigió a Galilea a proclamar 
el Evangelio de Dios. Decía: “Se ha cumplido el plazo 
y está cerca el reino de Dios. Convertíos y creed en el 
Evangelio” (Mc 1,14s).

Este evangelio no podemos manejarlo a nuestro antojo. No-
sotros no podemos causar el reino de Dios ni forzar su llega-
da por medio de la violencia. Es don de Dios. Pero también 
tarea del ser humano. No llega por encima de las cabezas y 
los corazones de las personas. Dios nos ha creado y se toma 
en serio nuestra libertad. Así, el Evangelio de Jesús no es una 
cómoda almohada3 ni un consuelo barato. Nos libera para que 
ejerzamos nuestra libertad y la pongamos al servicio de_ Dios 
y de los demás. En consecuencia afirma Marcos: Convertíos 
y creed en el Evangelio (Mc 1,15). “Conversión” significa 
cambio radical de rumbo en la orientación global de la vida.

Los relatos sinópticos de sanación muestran que en los mila-
gros que Jesús lleva a cabo con enfermos y personas sufrien-
tes de todo tipo se cumple anticipadamente la promesa del 
Evangelio. Así, en los sinópticos, “reino de Dios” y “vida” son 
términos intercambiables (Mc 9,43.45; 10,17; Lc 18,18). 
Las bienaventuranzas del Sermón de la montaña ponen de  

3	 Alusión al texto del coro final de la Pasión según San Mateo de Johann Sebastian 
Bach
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manifiesto, sin embargo, que tal cumplimiento tiene carácter 
paradójico. En contra de toda expectativa humana normal, los 
bienaventurados no son los ricos, los felices y los poderosos, 
sino los pobres, los que lloran y los perseguidos (Mt 5,3-12; Lc 
6,20-26). Desde un punto de vista humano, esto es una locura, 
un tras-tocamiento.

Lo realmente escandaloso fue que Jesús vinculara el Evangelio 
de la venida de Dios a su propia venida. Con él y a través de él 
viene Dios al mundo. A la pregunta de los discípulos de Juan: 
¿Eres tú el que había de venir o tenemos que esperar a 
otro?, responde citando las promesas proféticas y reclamando 
para sí el cumplimiento de las mismas (Is 26,19; 29,18; 35,5s). 
Y luego añade: ¡Y dichoso el que no tropieza por mi causa! 
(Mt 11,26; Lc 7,18-23). 

La venida de Dios y la salvación universal se cumplen en esta 
persona concreta, que procede de la insignificante aldea de 
Nazaret ( Jn 1,46). Él es el reino de Dios en persona. Como 
afirma a modo recapitulación el cuarto evangelio, él es el 
camino, la verdad y la vida ( Jn 14,6). Así, el anuncio del 
Evangelio del reino de Dios se transformó después de la Pas-
cua en el Evangelio de Jesucristo, el Hijo de Dios (Mc 1,1; Rm 
1,9; 2 Co 2,12; 9,13; etc.). Pues, mediante la resurrección de 
Jesucristo de entre los muertos, demostró Dios definitivamen-
te su supremacía sobre los poderes del mal y la muerte. Así, en 
el Nuevo Testamento el Evangelio deviene el Evangelio de la 
resurrección de Jesucristo de entre los muertos (en especial,  
1 Co 15,1-5). 
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La resurrección de Jesucristo es el fundamento de nuestra es-
peranza. “Evangelio de Jesucristo” tiene un doble significado: 
por una parte, Evangelio de Jesucristo, de su muerte y resu-
rrección y, por otra, Evangelio en el que Jesucristo, a través del 
Espíritu Santo, se hace salvíficamente presente en la Iglesia y 
en el mundo como Señor exaltado, comunicándose a sí mis-
mo Por consiguiente, en el anuncio del Evangelio, Jesucristo 
es no solo objeto, sino el verdadero sujeto. Él es el actor prin-
cipal y el auténtico promotor de la evangelización. En esta se 
anuncia y se comunica él mismo. Durante su visita a Alema-
nia en 2006, el papa Benedicto XVI afirmó: Sea como fuere, 
evangelizar no significa solo enseñar una doctrina, sino 
anunciar al Señor Jesús con palabras y hechos, esto es, 
convertirse en instrumento de su presencia y acción en 
el mundo.

Para ello, Jesús toma a su servicio a determinadas personas. 
Ya durante su actividad terrena, Jesús envió a sus discípulos a 
anunciar el. Evangelio del venidero reino de Dios (Mt 10,7; Lc 
9,2.6; 10,9.11). El Resucitado amplía el mandato de anunciar 
el reino al mandato: Id a hacer discípulos entre todos los 
pueblos, bautizadlos consagrándolos al Padre y al Hijo 
y al Espíritu Santo (Mt 28,19). En el apéndice de Marcos, 
Jesús encarga a sus discípulos anunciar el Evangelio a toda 
criatura (Mc 16,15). Sobre todo Pablo tiene conciencia de sí 
mismo como apóstol elegido para anunciar el Evangelio (Rm 
1,1.9; 1 Co 1,17).

Según la Biblia, tal evangelización solo es posible en «la fuerza 
de lo alto», esto es, en la fuerza del Espíritu Santo (Lc 24,27-
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29; Hch 1,8). Solo una vez que el Espíritu de Pentecostés los 
llena de valor y fortaleza los discípulos se atreven a salir del ce-
náculo, donde atemorizados se habían escondido, y anunciar 
a Jesús como el Mesías nombrado por Dios (Hch 2). Según 
los Hechos de los Apóstoles, también en adelante guiará el Es-
píritu Santo la misión. Él es el que una y otra vez abre nuevas 
puertas (Hch 16,6-8; 2 Co 2,12).

Solo una Iglesia colmada del Espíritu Santo es capaz de misio-
nar. Pero una Iglesia movida por el Espíritu de Dios no puede 
por menos de salir de sí misma y dar testimonio del Evangelio 
al mundo entero. Su preocupación nunca puede limitarse a su 
propia conservación y al mantenimiento del statu quo. ¡Una 
Iglesia que dejara de tener presente el mandato de evangeli-
zar y no sintiera el impulso de hacerlo no sería ya la Iglesia de 
Jesucristo! La Iglesia es misionera por naturaleza (cf. AG 2). 
Así, tradición tiene un doble significado. Por una parte, es tra-
dición material, el contenido que es transmitido; y por otra, 
transmisión viva, por medio de la cual se comunica dicho con-
tenido. El contenido de la tradición únicamente nos resulta 
accesible a través del proceso de su transmisión. Ello significa 
que la fe en el anuncio tiene que ser revitalizada y actualizada 
sin cesar. La tradición debe ser entendida como tradición viva. 
La fidelidad a la fe transmitida no consiste en limitarse a repe-
tirla; antes bien, hay que hacerla valer en el Espíritu Santo de 
forma siempre nueva, joven y fresca.

Con ello, tras la elucidación de lo que significan las palabras 
“evangelio” y “evangelización”, hemos llegado ya a la nueva 
evangelización. “Nueva evangelización” no hace referencia a 
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un evangelio nuevo y a la última, ni a un evangelio acomoda-
do a nuestra época. El Evangelio nunca se amolda ni resulta 
cómodo. Siempre es escandaloso, siempre desentona. Pablo es 
absolutamente claro a este respecto. En la Carta a los Gálatas 
afirma de forma inequívoca: no puede ni debe haber ningún 
evangelio distinto del anunciado, ningún nuevo evangelio. 
Quien anuncie un evangelio distinto, aun cuando se tra-
te de un ángel venido del cielo, sea maldito (Ga 1,9). 

La Iglesia no puede dejarse llevar por el viento que sople en 
cada momento ni hacer depender su mensaje de las rápida-
mente cambiantes modas. Más bien debe ser roca en medio 
del oleaje, faro en la noche y en la niebla. ¡Hablamos de “nue-
va evangelización”, porque hoy debemos proclamar el mensaje 
permanente del Evangelio en una situación nueva! En su Car-
ta encíclica sobre la validez del mandato misionero, de1990, 
el papa Juan Pablo II distingue tres situaciones: la situación de 
la misión primera (missio ad gentes), que se da allí donde el 
Evangelio aún no es conocido; la normal situación de la cura 
de almas, que es propia de lugares donde la Iglesia vive en co-
munidades y posee estructuras sólidas; y, por último, la nueva 
evangelización en países de antigua tradición cristiana en los 
que grupos enteros de bautizados han perdido la fe viva, no se 
entienden ya a sí mismos como miembros de la Iglesia y se han 
alejado de Cristo y del Evangelio (Redemptoris missio, 33).

La nueva evangelización persigue hacer valer de nuevo el men-
saje cristiano –que fue el que convirtió a Europa en lo que es, 
pero que hoy corre peligro de ser olvidado por esta misma Eu-
ropa–, introduciéndolo de forma nueva y estructuradora en 
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las controversias de la época. Con esto no se pretende llevar a 
cabo campañas de reconquista ni recuperar modelos históri-
camente superados, como, por ejemplo, el del Occidente cris-
tiano. Se trata de volver a abrir la fe en el hoy para el mañana 
y, con la renovación de la vida cristiana, ser levadura para la 
renovación de Europa y el mundo. La nueva evangelización es, 
por tanto, la respuesta cristiana a una nueva situación.

En ese empeño no podemos partir de un análisis de deman-
da y preguntarnos: en el mundo actual, ¿dónde hay sitio para 
el mensaje del Evangelio? ¿Dónde se nos reclama todavía en 
cuanto Iglesia? Quien elige este punto de partida ya ha per-
dido, pues somete el Evangelio a criterios ajenos a él. Cuando 
se procede así, para el mensaje solo queda, en el mejor de los 
casos, un lugar en los márgenes y en las situaciones límite, pero 
no en medio de la vida y del mundo. Por eso, nosotros parti-
mos de la convicción de fe de que la pregunta por Dios está 
escrita en el corazón de toda persona (cf. Rm 2,14s). Estamos 
convencidos de que el Evangelio de Jesucristo como Sabiduría 
de Dios es capaz de persuadir por sí mismo, de que puede re-
velarse como luz del mundo y de la vida y mostrar a las perso-
nas de buena voluntad una manera de superar la situación sin 
salida en la que nos encontramos.

Pero aun cuando hablemos con imaginación, con corazón y de 
forma razonable, no debemos aferrarnos a la ilusión de que en 
el futuro podrá existir una relación armoniosa, una síntesis de 
Iglesia y cultura, de fe y saber. Tampoco en el pasado ha existido 
semejante armonía: en este mundo, no puede darse por prin-
cipio. El Evangelio siempre desentona, y también en el futuro 
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los poderes hostiles a él alzarán la cabeza y le opondrán enco-
nada resistencia. No debemos envanecernos de que podríamos 
hacer las cosas mejor que Jesús, que al final fue clavado en la 
cruz y solo así allanó el camino hacia la Pascua. La nueva evan-
gelización no puede efectuarse sin conflictos, como tampoco 
pudo evitarlos la antigua evangelización. No debemos temer al 
conflicto ni eludirlo. La evangelización siempre se lleva a cabo 
bajo el signo de la cruz, y únicamente pasando por la cruz es 
posible la esperanza en la nueva vida de la Pascua.

Kerigma
Es el anuncio y comunicación del mensaje evangélico, a saber, el mis-
terio de salvación realizado por Dios en Jesucristo con la potencia del 
Espíritu Santo a favor de todos los hombres. El kerigma es una invita-
ción a la conversión, a un recomenzar desde Cristo y en Cristo. Es una 
invitación para entrar a formar parte activa, mediante el bautismo, de la 
comunidad de los creyentes que es la Iglesia. El centro del kerigma es 
el misterio pascual de Jesucristo, cuya eficacia sigue siendo actual en la 
vida de los creyentes.

El kerigma, que Pablo llama también “el evangelio”, se refiere a la obra 
de Dios en Cristo Jesús, el Misterio Pascual de la muerte y resurrección, 
y consiste en fórmulas breves de fe, como la que se puede deducir del 
discurso de Pedro en el día de Pentecostés: Ustedes lo mataron claván-
dole en la cruz, Dios le resucitó y lo ha constituido Señor (cf. Hch. 2, 
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23-36), o también: Porque, si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor 
y crees en tu corazón que Dios le resucitó de entre los muertos, serás 
salvo (Rm. 10,9).

El kerigma, sin embargo, no es solo el anuncio de algunos hechos o 
verdades de fe claramente definidas; es también una atmósfera espiritual 
que se puede crear según lo que se diga, un contexto en el que todo se 
dispone.

Este anuncio puede hacerse de manera solemne y pública, como sucedió 
en Pentecostés (cf. Hch 2, 5-41), o por medio de la sencilla conversación 
privada (cf. Hch 8, 30-38).

El kerigma es eficaz allí donde en el hombre existe la disponibilidad 
dócil para la cercanía de Dios; donde el hombre está interiormente en 
búsqueda y por ende en camino hacia el Señor. Entonces, la atención de 
Jesús por él le llega al corazón y, después, el encuentro con el anuncio 
suscita la santa curiosidad de conocer a Jesús más de cerca. Este caminar 
con Él conduce al lugar en el que habita Jesús, en la comunidad de la 
Iglesia, que es su Cuerpo. Significa entrar en la comunión itinerante de 
los catecúmenos, que es una comunión de profundización y, a la vez, de 
vida, en la que el caminar con Jesús nos convierte en personas que ven 
(Benedicto XVI, Discurso a la Curia Romana con motivo de las felicita-
ciones navideñas, 21 de diciembre 2012).

El kerigma es la base, el centro y el culmen de la evangelización (cf. 
EN 27). No es sólo una etapa, ni un primer momento, sino que es el 
hilo conductor de un proceso que culmina en la madurez del discípulo 
de Jesucristo. Sin el kerigma los demás aspectos de este proceso están 
condenados a la esterilidad (DAp 278a).
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Organización para la misión 
kerigmática parroquial

Esta es una sugerencia para realizar una misión kerigmática parroquial 
casa por casa. La guía que se propone deberá ser adaptada a las particula-
ridades de cada parroquia. Esta misión puede ser realizada en cualquier 
momento del año, aunque se recomienda la Cuaresma.

La misión constará de cuatro momentos:

1.	Preparación del lugar de misión y envío de los misioneros

2.	Visiteo casa por casa

3.	Tres encuentros en Casa-Misión

4.	Proyectos post-misión
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¿Quiénes serán los misioneros?
Todos los Agentes de Pastoral de la Parroquia, es decir, los miembros de 
grupos, movimientos, ministerios e iniciaciones cristianas:

La idea es que toda la comunidad parroquial se vea involucrada en la •	
misión a través, sobre todo de la oración, para lo cual proponemos la 
“Oración de la Misión Continental”, la cual puede ser adjuntada al 
boletín parroquial o impresa para ser entregada a los fieles. La oración 
se encuentra en el anexo 2.
De manera directa serán los Agentes de Pastoral Parroquiales los en-•	
cargados de realizar los visiteos y los encuentros.

I Etapa

Preparación del lugar de misión  
y envío de los misioneros

Pasos a seguir:

1

2

3

4

5

Elección del sector o zona de misión

Mapeo del sector o zona

Aviso e invitación a las personas del sector o zona

Encuentros preparatorios para los misioneros

Envío de los misioneros
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1.	 Elección del sector o zona de misión
a.	El encargado de escoger el sector o zona sería la Comisión 

Parroquial de Misión (CPM) o el Consejo Pastoral Parroquial 
(CPP).

b.	Nombrar un encargado de sector o zona de entre los miembros de 
la CPM, o del CPP.

c.	La coordinación general de la misión estará a cargo de la CPM o 
de un equipo nombrado por el párroco para este efecto.

2.	 Mapeo del sector o zona
a.	Elaborar un croquis con un estimado de ubicación y número de 

casas.

•	 Calcular un máximo de 10 casas por pareja de misioneros.

•	 Para esta parte funcionan muy bien los mapas elaborados por el 
EBAIS y/o la Municipalidad del lugar.

b.	Identificar si en el sector o zona viven agentes de pastoral y marcar 
sus casas.

c.	Escoger una casa como Casa-Misión, que será el lugar de reunión 
y centro de acopio y contacto para los misioneros.

•	 Será recomendable identificar esta casa con un banner, afiche 
u otro signo externo llamativo. Puede aprovecharse el afiche de 
la Semana Nacional de Kerigma, con algún letrero grande que 
diga “Casa-Misión”.

3.	 Aviso e invitación a las personas del sector o zona
a.	Con carta personal del párroco se va casa por casa avisando e 

invitando a la misión parroquial, Un ejemplo del formato de la 
carta se encuentra en el anexo 3.
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b.	Conviene que en el templo parroquial y demás templos filiales se 
tenga un signo alusivo a la misión.

4.	 Encuentros preparatorios para los misioneros
a.	Tres encuentros preparatorios con los misioneros, para cada 

encuentro se recomienda el uso del canto “Levántate y camina” 
(ANEXO 8):

	 Primer encuentro
•	 Tema: La misión: un llamado a participar en el proyecto de amor 

del Padre

-	 Material de apoyo: el texto anterior titulado: “Orientaciones 
teológico-pastorales para la Misión”

	 Segundo encuentro
•	 Tema: El kerigma: eje de la misión, eje de la vida cristiana

-	 ¿Qué es el kerigma?

-	 ¿Cuáles son sus contenidos?

-	 ¿Cómo se realiza el anuncio? 

∆	Anunciando a Jesucristo en nuestro tiempo: posibles 
puntos de partida:

-	 Partiendo del diálogo de la vida al diálogo de salvación

-	 Definir cuáles son los temas existenciales más importantes 
del momento y partir de ahí para el anuncio del Tríptico 
para el anuncio casa por casa. (anexo 4)

-	 Material de apoyo: las presentaciones en prezi y power 
point que se encuentran en la página del CENACAT: 

	 www.cenacat.org
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	 Tercer encuentro
•	 Entrega de materiales y explicación de la dinámica de la misión.

5.	 Envío de los misioneros
En el anexo 5 encontrarán un esquema para la misa de envío.

II Etapa

Visiteo Casa por Casa
Sugerencias para el visiteo en las casas

•	 Los misioneros harán las visitas en parejas. 

-	 Deberán estar debidamente identificados, sea con camisetas, o 
gorras, o botones, etc; y con un carnet o gafete firmado y sellado 
de la parroquia.

•	 Se recomienda como máximo 10 casas por pareja de misioneros.

•	 El encuentro en cada casa no debe superar los 15 minutos 

•	 Dinámica se hará con el siguiente esquema:

1.	Saludo

2.	Presentación personal por parte de los misioneros y presentación 
de las personas que habitan la casa.

3.	Los misioneros comparten con las personas de la casa el motivo 
de su visita: 

a.	Cuentan lo que Jesús ha significado en sus vidas personales 
y lo que significa para ellos ser cristianos.
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4.	Con sus propias palabras hacen alusión a las ideas centrales del 
Tríptico para el anuncio casa por casa (anexo 4).

5.	Invitan a las personas a tener un encuentro personal con Jesús. 

a.	Les indican donde estará la Casa-Misión, los días y horas de 
los encuentros.

6.	Entregan el brochure donde está el Tríptico, además de la 
información parroquial básica (horarios de misas, confesiones, 
cursos, rosarios, etc.), así como las actividades post-misión que 
se tengan programadas.

7.	Si en la casa están de acuerdo se hace una oración espontánea o 
bajo la guía de la que está en el anexo 6.

8.	Despedida y reiteración de la invitación a los encuentros en la 
Casa-Misión.

III Etapa

Encuentros en Casa-Misión
1.	 Sugerencias para los encuentros en la Casa-Misión

a.	Con anterioridad se asignan las personas encargadas de dirigir 
los encuentros. Se pueden designar a los grupos, movimientos, 
ministerios o iniciaciones cristianas.

b.	Se sugiere un modelo básico para el encuentro bajo el esquema 
inicial ABCDOR:

-	 Ambientación: crear un clima acogedor, que con signos externos, 
dé pistas con relación al tema central del día.  Puede incluirse un 
pequeño refrigerio: refresco, galletas, etc.



30
Se m a n a Na c i o n a l  d e  Ke r i g m a• 	

-	 Bienvenida y saludo: es recomendable que el primer día se 
identifique a cada participante con un gafete y el resto de los días 
se invite a presentarse a las personas nuevas que lleguen.

-	 Canto o Dinámica

-	 Oración: debe tenerse presente que habrá personas poco 
habituadas a la oración e incluso personas no creyentes o alejados.  
Por lo que se recomienda mantener el principio de la gradualidad 
y procurar oraciones cortas.

-	 Resumen del encuentro anterior: no todos los días llegaran las 
mismas personas, por lo que es recomendable hacer un breve 
resumen de las conclusiones del encuentro anterior.  En el caso del 
primer día, se puede iniciar con la explicación de las actividades y 
de la misión como tal.

a.	El desarrollo de cada tema será según la naturaleza del mismo.

2.	 Sugerimos tres temas 
Primer tema: ¿Vivir o sobrevivir?

	 Partir con la escucha o meditación de la canción “Sobreviviendo” 
de Víctor Heredia (anexo 7).

-	 Generar una lluvia de ideas: ¿Qué es vivir?, ¿Qué es sobrevivir?

-	 Leer Hechos 3, 1-3.

-	 Breve meditación/reflexión.

-	 Leer Juan 3, 16-17 (Sólo se lee el texto, no se comenta ni se hace 
reflexión, se medita en silencio).

-	 Uno de los Agentes de Pastoral narra lo que Jesucristo ha 
significado en su vida: ¿Qué le ha dado Jesucristo a mi vida? ¿Cuál 
es el “plus” que Jesús le da a mi vida? ¿Qué experiencia marcó para 
mí un antes y después de Jesús?
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Segundo tema: Jesús es Vida

-	 Presentar diferentes imágenes de personajes famosos y pedir que 
los reconozcan y digan algo acerca de ellos.

-	 Presentar imágenes de Jesús y luego leer Mateo 16, 13-15.

-	 Espacio para que libremente las personas comenten: ¿Quién es 
Jesús para mí?, ¿Qué representa para el mundo?, ¿Qué representa 
para mi vida?

-	 Leer Colosenses 1, 15-20 y Juan 10, 2-15.

-	 Breve meditación/reflexión, para lo cual puede ayudar la reflexión 
que se encuentra en el siguiente enlace:

	 http://www.san-pablo.com.ar/rol/dossier/dossier_411.pdf

-	 Leer Hechos 3, 4-7 (Sólo se lee el texto, no se comenta ni se hace 
reflexión, se medita en silencio).

-	 Uno de los Agentes de Pastoral narra lo que Jesucristo ha 
significado en su vida: ¿Qué le ha dado Jesucristo a mi vida? ¿Cuál 
es el “plus” que Jesús le da a mi vida? ¿Qué experiencia marcó para 
mí un antes y después de Jesús?

Tercer tema: Vida en Jesús

-	 Poner en lugar visible el afiche de la Semana Nacional del Kerigma 
2013:

•	 ¿Qué me sugiere la imagen?

•	 Lluvia de ideas.

-	 Leer Hechos 3, 1-10 (Sería bueno que todos tuvieran a mano el 
texto).

-	 Reflexión por parte del evangelizador, que se puede apoyar en el 
anexo 1.

-	 Reflexión en pequeños grupos a partir de la pregunta: ¿Qué me 
dice la frase “Levántate y camina”?

-	 Finalizar con la lectura de Juan 15, 1-17.
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3.	 Cada encuentro sería conveniente terminarlo bajo el esque-
ma ROCA:
•	 Resumen: síntesis por parte del evangelizador.

•	 Oración (siempre en clave de gradualidad).

•	 Canto de la canción tema de la Semana (anexo 8).

•	 Ágape: puede ser un compartir, un refrigerio o un recuerdo del 
encuentro.

IV Etapa

Proyectos post-misión
Cada diócesis y parroquia deberá proponer proyectos post-misión, pre-
feriblemente en clave de proceso para la maduración de la fe. Estas pro-
puestas deberán ser acordes a la realidad de cada diócesis y parroquia.
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Anexos
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Anexo 1

Comentario bíblico-teológico del texto

¡Levántate y camina! (Hechos 3, 6)
Pbro. Mario Montes Moraga

Este es el mensaje fundamental y central de este pasaje de la curación del 
paralítico en el templo, que hizo el apóstol Pedro, cuando, en compañía 
de Juan, subieron al templo a orar y se encontraron con aquel tullido 
(ver Hechos 3, 1-10). Este texto y ese gesto de Pedro, ponen de ma-
nifiesto que, después de la resurrección del Señor y de Pentecostés, los 
apóstoles y discípulos acudían al templo a orar, en las horas convenidas 
según la tradición judía, y que los enfermos continuaban poniéndose a 
la puerta, pidiendo limosna.

La comunidad cristiana no tenía otro punto de encuentro oracional que 
el del Templo de Jerusalén o, en su defecto, las casas o las familias, una 
especie de “iglesias domésticas” (Hechos 2, 46). La separación del tem-
plo judío vendría más tarde, tras la ruptura de las comunidades cristia-
nas con el judaísmo, para seguir con libertad a Jesús.

Pedro y Juan, al ver al discapacitado, se acordaron de los gestos miseri-
cordiosos de Jesús para con los enfermos y en su nombre, tocados por el 
Espíritu, hicieron lo que en su momento hacía Jesús: sanar y aliviar, en 
este caso el poner en pie al lisiado y hacerle caminar. Todo fue obra de la 
fe y confianza en Cristo Jesús.
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Contexto histórico y literario
El texto en cuestión debemos ubicarlo dentro de la sección de Hechos 3, 
1- 4,31, que forma una unidad compacta. La estructura de esta sección 
es la siguiente:

1.	 Curación de un tullido: Hech 3, 1-10
2.	 Anuncio de la resurrección de Jesús: Hech 3, 11-26
3.	 Represión de las autoridades del Templo: Hech 4, 1-22
4.	 Reunión de la comunidad: Hech 4, 23-31 
Tenemos aquí una narración en cuatro actos. San Lucas el evangelista 
hace teología narrativa. La fuerza del relato está en su totalidad. Sola-
mente podemos entender lo que san Lucas quiere comunicar a Teófilo (o 
a los líderes de su propia comunidad), y lo que el Espíritu quiere comu-
nicarnos a nosotros hoy, si entramos en la profundidad del relato, que ha 
sido compuesto por san Lucas a partir de cierta información histórica, 
pero el conjunto es una composición redaccional, donde cada elemento 
histórico del relato adquiere una dimensión simbólica o teológica. El 
autor está creando una especie de modelo ejemplar para interpretar la 
vida de la primera comunidad en Jerusalén, y proponerla como modelo 
para la Iglesia de su tiempo y del futuro, que podemos decir, es la Iglesia 
actual, todos nosotros.

La historia comienza con un hecho concreto. Pedro y Juan suben al 
Templo a la hora del sacrificio de la tarde (3 p.m.), como si estuvieran 
integrados a la organización litúrgica del Templo. Son hombres del 
Templo (ver Hech 5, 12b; 5, 42). Un pobre lisiado, sin embargo, se les 
atraviesa en el camino y les cambia el programa.

Hay un encuentro profundo de los apóstoles con aquel hombre tullido, 
que todos los días es llevado (por su familia, vecinos o conocidos) y es 
puesto a la puerta del templo, como si fuera un objeto. Este encuentro 
se expresa en la mirada: el tullido ve a Pedro. Pedro fijó en él la mirada y 
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le dijo ¡míranos! y el tullido se les quedó mirando fijamente. Podemos 
decir que hay un encuentro profundo entre la Iglesia (representada por 
Pedro) y el pobre (representado por el tullido).

El tullido representa también al pueblo de Israel, que se encuentra “pa-
ralítico” por la práctica de la ley y por el Templo, cuyo sistema ya no 
ofrece salvación alguna. Pedro no tiene oro ni plata, sino únicamente la 
fuerza del Resucitado y de su Espíritu. Con esta fuerza ordena al tullido 
que camine; pero no sólo le ordena, sino que también le da la mano. La 
liberación del tullido es una verdadera resurrección: sus pies y tobillos 
recobran su fuerza, “pega un brinco”, se pone de pie, camina y entra con 
ellos en el templo andando, saltando y alabando a Dios. 

Vayamos al texto en cada uno de sus versículos:

En una ocasión, Pedro y Juan subían al Templo para la oración 
de la tarde. El templo es el lugar del encuentro con Dios, pero también 
puede ser uno mismo en cuanto que, en su corazón o profundidad, se 
realiza el encuentro con Dios, pues allí se realiza la oración, el acto de 
culto, la unión del ser humano consigo mismo y con Dios. Para ello 
podemos ir al templo o a nuestro corazón, a lo escondido como dice 
Jesús (Mt 6, 6), debemos ir con todo lo que somos, como Pedro y Juan, 
la razón y la voluntad  que deben ir juntas, estar integradas para este 
encuentro con nosotros mismos y con Dios. La “hora nona” es cuando 
Jesús entregó su espíritu al Padre y “entró en el cielo” rasgando el velo del 
Templo de Jerusalén (ver Lc 23, 44-46).

Allí encontraron a un paralítico de nacimiento, que ponían dia-
riamente junto a la puerta del Templo llamada “la Hermosa”, 
para pedir limosna a los que entraban. Como vemos, este hombre 
era un paralítico a quien llevaban y ponían, es decir, nunca pudo cami-
nar por su propio pie, además nunca pudo vivir en la vida tomando sus 
propias decisiones, siempre estuvo dependiendo de la caridad o de la 
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compasión de otros que le traían y llevaban, casi como a un ser inútil. 
Ahora bien ¿en dónde reside su discapacidad o cojera?

La traducción dice que lo era desde su nacimiento, pero el texto en 
griego puntualiza que era paralítico desde el vientre de su madre (ek 
koilías metrós), es decir la relación con su madre, desde la gestación ha 
sido causa de que el hijo no se haya desarrollado plenamente; es más, po-
demos decir, no se había desarrollado como un adulto pleno, sino que su 
situación había impedido que se asentara en la vida de forma autónoma 
y responsable. Por eso aquel paralítico no tiene iniciativa ni perspectiva 
de futuro y prefiere ser llevado y traído de allá para acá…

Hay una total dependencia de su madre o de quienes están a su cuidado. 
Esta dependencia hacía que día a día fuera llevado a la puerta Hermosa, 
que, según la nota de la Biblia de Jerusalén, estaba colocada al este del 
Templo. El este como punto cardinal, es el lugar por donde sale el Sol y 
por donde le vendrá al tullido la salvación y la curación, Cristo (ver Lc 1, 
78-79); y, como vimos, los apóstoles ejercen el mismo poder de sanación 
y de salud que tenía Jesucristo en su vida terrena. Ahora lo pueden ejer-
cer plenamente, desde su convicción y certeza de su resurrección.

Cuando él vio a Pedro y a Juan entrar en el Templo, les pidió 
una limosna. Entonces Pedro, fijando la mirada en él, lo mismo 
que Juan, le dijo: “Míranos”. El hombre los miró fijamente es-
perando que le dieran algo. En estos versículos centrales ocupan un 
lugar preferencial las distintas formas de ver. Ver y ser visto es la prime-
ra condición para que un ser humano pueda ser curado. De hecho el 
texto griego utiliza cuatro verbos diferentes que subrayan las distintas  
intensidades del acto de mirar y ser mirado. En un primer momento el 
“ver” del paralítico es el habitual, distraído, veía a tantos y tantos pa-
sar…, pues acostumbrado a pedir limosna, siempre miraba a la gente pa-
sar, entrar al templo, salir y marcharse.
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En cambio, Pedro y Juan lo miran de una manera especial, es un “fijar 
los ojos” que reconoce y comprende el alcance de la enfermedad, no se 
dirige a los síntomas o a la necesidad inmediata, sino al estado del cora-
zón, a lo profundo de su ser. Es el mirar del ser humano integrado que 
puede ayudar a los demás. El imperativo de Pedro es a un mirar distinto, 
a un darse cuenta, a un mirarse de frente al espejo y a no tener miedo de 
lo que ve o se refleja. El tullido responde a este imperativo u orden de 
Pedro, poniendo toda su atención como quien sabe que va a recibir algo 
importante.

Pedro le dijo: “No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te lo doy: 
en el nombre de Jesucristo de Nazareth, levántate y camina”. El 
oro y la plata como metales, en su aspecto positivo están relacionados 
con lo divino, con la energía positiva, el Sol, la pureza, la blancura y la 
sabiduría; en su aspecto negativo la moneda de oro es símbolo de per-
versión o de idolatría (ver Ap 17, 4; 18, 16), así como la plata es el objeto 
de todas las codicias y el oscurecimiento de la conciencia. Es el poder de 
la riqueza o del dinero, con toda la injusticia que acarrean. Pedro y Juan, 
símbolos de la razón y la voluntad integradas, no pueden dar de aquello 
que no tienen y que no puede curar. Pero ellos sí poseen la experiencia 
de que hay algo más grande, sublime y elevado que puede sanar, salvar al 
tullido: el nombre de Jesús de Nazareth.

Según el texto de Mateo 1, 21, el nombre de Jesús significa “Dios salva”. 
Porque el nombre no es sólo un aspecto del sujeto sino el sujeto mismo; 
no es un “tú” filosófico, sino la energía de la persona entera que actúa al 
ser invocada. La orden de Pedro es más clara en el texto griego: ¡cami-
na! (peripátei). La voz llega al centro de la persona, es capaz de desblo-
quear, de despertar del letargo o de la parálisis.

Y tomándolo de la mano derecha, lo levantó; de inmediato, se 
le fortalecieron los pies y los tobillos. El ser cogido por la mano de 
Dios es recibir la fuerza de su espíritu, (a través de la mano derecha), 
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que sana en lo profundo de la persona, que levanta de su postración al 
paralítico. El verbo “levantar” tiene una enorme carga simbólica. En el 
Antiguo Testamento el verbo “qwm”, que significa “levantar”, con mu-
cha frecuencia se utiliza para designar la intervención personal del Se-
ñor a favor de los que están caídos, tendidos, postrados por el suelo, es la 
postura de la humillación, opresión y aniquilamiento.

“Levantarse” es el símbolo de la dignidad. El hombre y la mujer vivos 
se ponen de pie, experimentan la plenitud (ver Sal 20, 9) y desde esa 
posición pueden actuar, hablar, cantar y vivir en plenitud. Pasar de la 
postración a levantarse es la experiencia de los hebreos en el Éxodo y 
fue Yahvé Dios quien los salvó, quien los puso de pie y por eso pudieron 
pasar de la esclavitud a la libertad. Pasar de la postración a estar de pie, 
resume bien la experiencia de salvación que Jesús proclama y realiza con 
los enfermos que levanta de su situación de enfermedad o muerte, o del 
gesto de Pedro al levantar y poner en pie al discapacitado. Es la experien-
cia del Israel postrado en el destierro, a quien el Señor llama a levantarse 
de sus cenizas (ver Is 52, 1-2).

Asimismo, el verbo “levantar”, en el Nuevo Testamento, es sinónimo de 
resurrección (ver Hech 2, 24,30; 3, 26; 5, 30; 13, 23.30), en este caso la 
de Cristo que, por medio del gesto de Pedro, transmite la vida y la salud. 
Recordemos cómo Jesús, tomando de la mano a la suegra del apóstol, la 
levanta de su cama en la que sufría de fiebre (Mc 1, 29-31), como tam-
bién a la niña de Jairo, a quien Jesús también toma o agarra de la mano, 
para devolverle la vida (Mc 5, 41-42). Cristo transmite la vida y permite 
al ser humano despertarse, integrarse y levantarse. Esto lo ilustra muy 
bien el verbo griego eguéiro que es utilizado en la mayoría de los pasajes 
del Evangelio, tanto para describir la resurrección de Jesús como los nu-
merosos relatos, donde Jesús resucita a los muertos. Esta “ayuda” de Pe-
dro provoca el despertar de lo profundo de esta persona discapacitada, 
manifestado en el fortalecimiento de los pies y de los tobillos, es decir 
ya puede asentarse en esta vida con sus dos pies bien plantados y firmes 
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y, mediante los tobillos, caminar hacia adelante, hacia el interior de sí 
mismo y no solamente hacia fuera, caminando por sus propias fuerzas.

Dando un salto, se puso de pie y comenzó a caminar; y entró con 
ellos en el Templo, caminando, saltando y glorificando a Dios. 
El ser humano nunca está llamado a vivir postrado en el miedo, la in-
seguridad, la inconsciencia, sino que su vocación y su dignidad es la de 
“estar en pie”. Por eso, aquel cojo, después de estar tanto tiempo sentado 
o postrado a la puerta del templo, todavía no es capaz de entrar sólo en 
su mundo interior, inexplorado. Necesita apoyo, no puede separarse de 
la razón y la voluntad integrada por el Nombre de Jesús.

Pero su alegría ya manifiesta el encuentro consigo mismo, con el autén-
tico Dios del Templo, y esta alegría se traduce en brincos y en alabanzas; 
ya se siente libre, sano, capaz de salir de su postración existencial y física, 
para encontrarse con el Señor, que lo ha salvado, en los gestos de Pedro 
que, en el fondo, son los mismos gestos salvadores de Cristo.

Toda la gente lo vio caminar y alabar a Dios. Reconocieron que 
era el mendigo que pedía limosna sentado a la puerta del Templo 
llamada “la Hermosa”, y quedaron asombrados y llenos de admi-
ración por lo que le había sucedido. al caminar erguido, consciente y 
firme, bien asentado en la vida, responsablemente, y entrar así sanado en el 
interior del templo (restaurado en su persona y en su intimidad), hace que 
las demás fuerzas (el pueblo) se reúnan en torno a este centro (v.11) y reco-
nozcan (epeguínoskon) al que antes estaba postrado a la puerta pidiendo 
limosna. Por lo tanto, la salvación es fuente de conocimiento, de salud y 
de vida, es poner en orden todo aquello que necesitaba de la intervención 
divina, que todo lo ordena y conduce a buen término (cf. Gén 1, 1-2).

Hemos afirmado que aquel cojo es un símbolo del pueblo de Israel, del 
pueblo pobre, marginado y oprimido, paralizado y sumiso, incapaz de 
sostenerse por sus propios medios. Por eso, no recibe limosnas, ni una 
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simple compasión o un gesto de compromiso (como decimos, “para 
quitármelo de encima”, como suele suceder en la práctica), sino un gesto 
de justicia que le permita levantarse por sus propios medios y construir 
activamente su propia historia.

Las palabras y los gestos de Pedro no son gestos de magia, sino que son 
las palabras y los gestos mismos del Señor que, además de dar vida, sa-
lud y salvación a los pobres, enfermos y al pueblo, brinda a todos las 
posibilidades de reconstruirse, de salir de cualquier parálisis existencial, 
vital, social, etc., y caminar por sus propios medios. Jesús restituye al 
ser humano su capacidad de afirmarse sobre sus propios pies y caminar 
libremente.

El signo tiene como destinatario al pueblo. Dicho de otra manera: el 
signo de un paralítico que comienza a andar, gracias al poder del nom-
bre de Jesús, pone de manifiesto que para el pueblo pobre (Israel y hoy 
nosotros) con Jesucristo, ha llegado el momento más esperado y acari-
ciado para todos, en especial los pobres, oprimidos, enfermos, sufrientes 
y postrados: que pueden levantarse y caminar libremente, abandonando 
toda actitud de sumisión y dependencia.

Lo que el pueblo (Israel/nosotros) puede descubrir en aquel tullido cu-
rado, le despierta la posibilidad de llegar a ser libre, bastándole solamen-
te la palabra y el gesto de Jesús, que lo llama a vivir de forma totalmente 
nueva. Así, el pueblo puede reconocer al Dios de Jesús, que el Dios de la 
libertad y de la vida para todos, y alabarlo con un corazón alegre, feliz, 
lleno de gozo y plenitud.
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Anexo 2

Oración de la Misión Continental

Señor Jesucristo,
Camino, Verdad y Vida,
rostro humano de Dios y
rostro divino del hombre,
enciende en nuestros corazones
el amor al Padre que está en el cielo
y la alegría de ser cristianos.

Ven a nuestro encuentro
y guía nuestros pasos
para seguirte y amarte
en la comunión de tu Iglesia,
celebrando y viviendo
el don de la Eucaristía,
cargando con nuestra cruz,
y urgidos por tu envío.

Danos siempre el fuego
de tu Santo Espíritu,
que ilumine nuestras mentes
y despierte entre nosotros
el deseo de contemplarte,
el amor a los hermanos,
sobre todo a los afligidos,
y el ardor por anunciarte
al inicio de este siglo.

Discípulos y misioneros tuyos,
queremos remar mar adentro,
para que nuestros pueblos
tengan en Ti vida plena,
y con solidaridad construyan
la fraternidad y la paz.
Señor Jesús, ¡Ven y envíanos!
María, Madre de la Iglesia,
Ruega por nosotros.

Amén
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Anexo 3

Invitación a la Misión Parroquial

Muy queridos hermanos y hermanas:

Paz en el Señor Jesús, deseándoles abundantes bendiciones a ustedes y 
su familia.

Me alegra comunicarme con cada uno de Ustedes para hacerles una 
invitación muy especial en nombre del Señor. Durante la semana del 

 al  de  realizaremos la Misión Parroquial en 
este sector donde ustedes viven.

“Levántate y camina” (Hechos 3, 6) es el lema de la Misión, y como el 
mismo lema lo indica, se trata de una invitación a tener una experiencia 
especial de encuentro con Nuestro Señor Jesucristo para que fortalezca 
nuestra vida.

Durante la Misión escucharemos la Palabra del Señor, oraremos juntos 
y dejaremos que Él nos hable como a los apóstoles y nos diga: Ven y 
sígueme (Marcos 1, 17).

Es Jesús quien nos dice a cada uno: Mira que estoy a la puerta lla-
mando. Si uno escucha mi llamada y abre la puerta, entraré en 
su casa y cenaré con él y él conmigo (Apocalipsis 3, 20).

Por eso, les invito a abrir de par en par su corazón a Cristo, ya que Él no 
nos quita nada, al contrario, nos lo da todo. Sólo Él es el Camino que 
nos conduce a la Verdad y nos da Vida plena.
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Les espero a todos con su familia para que vivamos juntos esta semana 
de gracia y bendición.

Con muchas bendiciones, me despido de ustedes,

Pbro.  
Párroco
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Anexo 4

Tríptico para el anuncio casa por casa

Dios te ama como padre amoroso
Dios te dice hoy y siempre: Eres precioso a mis ojos, eres valioso 
y te amo… No temas que Yo estoy contigo (Is 43, 4-5). Mi amor 
de ti no se apartará (Is 54, 10) ¿Se olvida una madre de su 
hijo? Pues, aunque ella se olvide, yo no te olvidaré (Is 49, 15).

Él te hizo a ti (Isaías 44, 2), hizo para ti un mundo hermoso (Génesis 
2, 4-8), te ha dado todo lo que tienes para que seas feliz, porque te 
ama con amor eterno ( Jeremías 31, 3).

Analiza tu vida: ¿Qué cosas te ha dado y te da día a día Dios? ¡Segu-
ro que encontrarás muchas!

Te lo repito: ¡Dios te ama!

¿Qué te impide entonces no siempre experimentar el amor de 
Dios?
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El pecado te hace creer que  
Dios está lejano

Dios nos creó para estar en comunión de amor con él y entre noso-
tros, en esa comunión radica nuestra felicidad. Pero pecamos y nos 
apartamos de esa comunión (Gn 3, 1-24).

El pecado levanta un muro de separación entre Dios y la humanidad 
(Is 59, 2) y no disfrutamos de la gloria ni de la comunión con Dios 
(Rom 3, 23).

…son las culpas de ustedes las que se interponen entre ustedes 
y su Dios; son sus pecados los que les ocultan su rostro e impi-
den que los oiga (Isaías 59, 2) 

Pensamos y hacemos cosas que sabemos que están mal.

El miedo a la muerte nos hace vivir como esclavos (Hebreos 2, 15).

Las consecuencias son visibles: injusticias, miserias, violencia, enfer-
medades…

Ante estas realidades y nuestros temores pretendemos dar soluciones.  
Buscamos seguridad en el poder, en ideologías, en el tener, en el pla-
cer, en las drogas, en el alcohol, en el sexo…

Pero todas estas soluciones son imperfectas, falsas, superficiales, par-
ciales y provisorias. Parecen solucionar las cosas por un momento, 
pero no otorgan la verdadera paz y felicidad que es la comunión con 
Dios-Padre.

Piensa en tu vida: ¿Cuáles son tus pecados, aquellos que te hacen per-
der la comunión con de Dios y con tus familiares, con tus amigos y 
conocidos?   Y entonces… ¿Está todo perdido?
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Jesús te salva
La solución nos ha sido ya dada en Jesús. La única verdadera, inte-
gral, radical y definitiva. ¡Por su cruz nos ha salvado, por su resurrec-
ción nos ha dado Nueva Vida!

En Jesús y por Jesús volvemos a la plena comunión con Dios-Padre.

Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único, para 
que quien crea en Él no muera, sino tenga vida eterna ( Juan 
3, 16).

La Salvación en Jesús es plena e integral, nos libera de toda opresión 
para ser verdaderos hijos(as) de Dios.

Mira que estoy a la puerta llamando. Si uno escucha mi lla-
mada y abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él 
conmigo (Apocalipsis 3, 20).

En Jesús renacemos a una vida nueva, por eso Levántate y camina 
(Hechos 3, 6), que la salvación está a la puerta de tu casa, y su nom-
bre es Jesús.
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Anexo 5

“Levántate y camina”

“Discípulos misioneros al servicio del 
Reino de Vida”

Misa de envío para los misioneros
La eucología puede tomarse de la misa por la evangelización de 
los pueblos o utilizar la del día. Sin omitir la segunda lectura, 
pueden ser utilizados otros textos e incluso los de la misa del día.

Primera lectura Isaías 40, 1-5

Salmo 144, 8-9. 13cd-14. 17-18
Segunda lectura Hechos 3, 1-10

Evangelio Lc 10, 1-12

MONICIÓN INICIAL

PROCESIÓN DE ENTRADA
1.	 Incensario
2.	 Cruz Alta
3.	 Evangeliario
4.	 Parejas llevando el nombre del sector o zona de Misión (pueden 

ser los mismos contactos de sector).
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5.	 Presbítero
6.	 Delegado del Obispo

LITURGIA DE LA PALABRA
1.	 Monición a la primera lectura
2.	 Monición al Salmo
3.	 Monición a la segunda lectura
4.	 Monición a la presentación de los Discípulos misioneros:

Presentación de los Discípulos misioneros
Párroco (dirigiéndose al Obispo o su delegado; en ausencia de 
ellos, esta parte la dice un miembro de la Comisión Parroquial de 
Misiones o del Consejo Pastoral Parroquial al párroco):

Pónganse en pie los que van a ser enviados a anunciar la Buena Nueva 
del Evangelio:

Conforme se llaman por nombre se ponen en pie y dicen (en el 
caso de tratarse de muchos, se pueden llamar por sector o zona 
de misión, se ponen de pie y a una voz dicen):

Aquí estoy Señor, envíame.

Párroco (dirigiéndose al Obispo o su delegado; en ausencia de 
ellos, esta parte la dice un miembro de la Comisión Parroquial de 
Misiones o del Consejo Pastoral Parroquial al párroco):

Monseñor/Padre , estos son los Discípulos misioneros que 
Nuestra Parroquia de 
pide que sean enviados para anunciar el Evangelio.
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Presidente toma el Evangelio en sus manos y dice:

El Evangelio que se proclama en esta casa de Dios anúncienlo 
de palabra y de obra a todo el pueblo, para que les sea revelado 
el misterio de Cristo y de la Iglesia.

Y todos responden:

Amén.

5.	 Monición al Evangelio
6.	 Canto del Aleluya
7.	 Homilía
8.	 Credo en preguntas

ORACIÓN DE BENDICIÓN DE LOS 
DISCÍPULOS MISIONEROS
Los que van a ser enviados permanecen en pie, el resto de la 
Asamblea puede tomar asiento.

Monición
Presidente impone las manos hacia los discípulos misioneros y 
dice:

Te bendecimos y te alabamos, oh Dios, porque, según el de-
signio inefable de tu misericordia enviaste a tu Hijo al mundo, 
para librar a los hombres, con la efusión de su sangre, de la cau-
tividad del pecado, y llenarlos de los dones del Espíritu Santo.

Él, después de haber vencido a la muerte, antes de subir a ti, 
Padre, envió a los Apóstoles como dispensadores de su amor y 
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su poder, para que anunciaran al mundo entero el Evangelio de 
la vida y purificaran a los creyentes con el baño del bautismo 
salvador.

Te pedimos ahora, Señor, que dirijas tu mirada bondadosa so-
bre estos servidores tuyos que, fortalecidos por el signo de la 
cruz, enviamos como mensajeros de salvación y de paz.

Con el poder de tu brazo, guía Señor sus pasos, fortalécelos con 
la fuerza de tu gracia, para que el cansancio no los venza.

Que sus palabras sean eco de las palabras de Cristo para que 
sus oyentes presten oído al Evangelio.

Dígnate, Padre, infundir en sus corazones el Espíritu Santo 
para que, hechos todo para todos, atraigan a muchos hacia ti, 
que te alaben sin cesar en la Santa Iglesia.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

TODOS: AMÉN

ENTREGA DE LA CRUZ
Se reparten las cruces. Cada discípulo misionero toma su cruz en 
las manos y la levanta. El presidente bendice las cruces diciendo:

Señor, Padre santo,
que hiciste de la cruz de tu Hijo
fuente de toda bendición y origen de toda gracia,
dígnate bendecir estas cruces
y haz que quienes las lleven a la vista de los hombres
se esfuercen por irse transformando a imagen de tu Hijo.
que vive y reina por los siglos de los siglos.

TODOS: AMÉN
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El presidente pasa asperjando con agua a los discípulos misione-
ros, y luego de nuevo en la sede dice:

Reciban este signo del amor de Cristo y de nuestra fe;
prediquen a Cristo, y éste crucificado,
fuerza de Dios y sabiduría de Dios.

Los discípulos misioneros responden: AMÉN

Y luego cada uno besa la cruz y se la coloca. En este momento se 
canta “Alma misionera”.

ORACIÓN DE LOS FIELES
Presidente:

Invoquemos a Dios, Padre misericordioso, que ungió a su Hijo 
con el Espíritu Santo para que evangelizara a los pobres, ven-
dara los corazones desgarrados y consolar a los afligidos:

	 Dios misericordioso y eterno, que quieres que todos los hombres 
se salven y lleguen al conocimiento de la verdad, haz que tu Igle-
sia sea fiel a la misión que le encomendó tu Hijo. Roguemos al 
Señor.

	 Tú que enviaste a Jesucristo para evangelizar a los pobres, pro-
clamar a los cautivos la libertad y anunciar el tiempo de gracia, 
fortalece tu Iglesia, de modo que abarque a los hombres y mujeres 
de toda lengua y nación. Roguemos al Señor.

	 Tú que llamas a todos los hombres y mujeres a salir de las tinie-
blas y a entrar en tu luz maravillosa, haz que seamos verdaderos 
testigos del Evangelio de salvación, sal de la tierra y luz del mun-
do. Roguemos al Señor.

	 Danos un corazón recto y sincero para escuchar tu palabra y haz 
que produzca en nosotros y en el mundo obras abundantes de 
santidad. Roguemos al Señor.
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	 Por todas las personas que encontraremos durante este tiempo 
de Misión, para que abran su corazón al Señor y lo sigan de todo 
corazón. Roguemos al Señor.

Se concluye rezando todos la Plegaria por la Misión Continental 
(anexo 2).

LITURGIA EUCARÍSTICA

AVISOS

BENDICIÓN FINAL
Dios Padre, que en Cristo ha manifestado su verdad y amor,
les haga mensajeros del Evangelio
y testigos de su amor en el mundo.
R/ Amén

Jesús, el Señor, que prometió a su Iglesia
que estaría con ella hasta el fin del mundo,
dirija sus pasos y confirme sus palabras.
R/ Amén

El Espíritu del Señor esté sobre ustedes,
para que, recorriendo los caminos del mundo,
puedan anunciar el Evangelio a los pobres
y sanar los corazones desgarrados.
R/ Amén

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,
descienda sobre Ustedes.
R/ Amén
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Anexo 6

Bendición de una casa 
(Fórmula para bendición impartida por un laico)

MINISTRO:(haciendo la señal de la cruz) Nos ponemos en la pre-
sencia del Señor, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

TODOS: Amén.

MINISTRO: Que nuestro Señor Jesucristo, nos conceda por su Espíri-
tu, la Gracia de compartir junto a Él la bendición de esta casa.

TODOS: Amén.

MINISTRO: (Dispone a los presentes para la celebración con es-
tas palabras u otras semejantes) Queridos hermanos, dirijamos nues-
tra ferviente oración a Cristo, que quiso nacer de la Virgen María y habitó 
entre nosotros, para que se digne entrar en esta casa y bendecirla con su 
presencia. Cristo, el Señor, está aquí, en medio de ustedes, fomente su 
caridad fraterna, participe en sus alegrías y los consuele en las tristezas. Y 
ustedes, guiados por las enseñanzas y ejemplos de Cristo, procuren, ante 
todo, que esta casa que hoy bendecimos sea hogar de caridad, desde don-
de se difunda ampliamente la fragancia de Cristo. (Luego, el ministro o 
alguno de los presentes, lee el texto escogido):

MINISTRO: Escuchemos ahora las palabras del Evangelio según San 
Lucas (Lc 19,1-9)

En aquel tiempo, Jesús fue a la ciudad de Jericó y caminaba por 
las calles. Había allí un hombre llamado Zaqueo, que era el jefe 
de los publicanos y hombre muy rico. Sentía mucha curiosidad 
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por ver a Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de 
baja estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un árbol para 
verle, pues iba a pasar por allí. Cuando Jesús llegó a aquel sitio, 
alzando la vista, le dijo: ‘Zaqueo, baja pronto porque conviene 
que hoy me quede yo en tu casa’. Se apresuró a bajar y lo recibió 
con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: ‘Ha ido a hos-
pedarse a la casa de un hombre pecador’. Zaqueo, puesto en pie 
dijo al Señor: ‘Daré la mitad de mis bienes a los pobres, y si en 
algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruple’. Jesús le dijo: 
‘Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es 
hijo de Abraham’.

ORACIÓN DE BENDICIÓN
MINISTRO: Asiste Señor a estos servidores tuyos, que al ofrecerte hoy 
su vivienda, imploran humildemente tu bendición, para que, mientras 
vivan en ella, sientan tu presencia protectora; cuando salgan, gocen de 
tu compañía; cuando regresen, experimenten la alegría de tenerte como 
huésped, hasta que lleguen felizmente a la estancia preparada para ellos 
en la casa de tu Padre. Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos.

TODOS: Amén

ORACIÓN FINAL
Si alguno de la casa quiere pedir a Dios por una situación par-
ticular lo puede hacer en este momento. Luego el ministro conti-
núa tal como se indica:

MINISTRO: Hoy ha llegado la salvación a esta casa. Tomados de 
la mano rezamos el Padrenuestro.
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TODOS: Padre nuestro...

MINISTRO: Te pedimos Señor, que esta familia viva siempre unida 
en la fe y en el amor, cumpliendo tus mandamientos y sirviendo a los 
hermanos. Y te pedimos que derrames sobre nosotros tu bendición en 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

TODOS: Amén.
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Anexo 7

Sobreviviendo
Víctor Heredia

Me preguntaron cómo vivía, me preguntaron
‘Sobreviviendo’ dije, ‘sobreviviendo’.

tengo un poema escrito más de mil veces,
en él repito siempre que mientras alguien

proponga muerte sobre esta tierra
y se fabriquen armas para la guerra,

yo pisaré estos campos sobreviviendo.
todos frente al peligro, sobreviviendo,

tristes y errantes hombres, sobreviviendo.

Sobreviviendo, sobreviviendo,
sobreviviendo, sobreviviendo.

Hace tiempo no río como hace tiempo,
y eso que yo reía como un jilguero.

tengo cierta memoria que me lastima,
y no puedo olvidarme lo de Hiroshima.

cuánta tragedia, sobre esta tierra...
hoy que quiero reírme apenas si puedo,

ya no tengo la risa como un jilguero
ni la paz de los pinos del mes de enero,
ando por este mundo sobreviviendo.

Sobreviviendo, sobreviviendo,
sobreviviendo, sobreviviendo.
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Ya no quiero ser sólo un sobreviviente,
quiero elegir el día para mi muerte.
Tengo la carne joven, roja la sangre,

la dentadura buena y mi esperma urgente.
quiero la vida de mi simiente.

no quiero ver un día manifestando
por la paz en el mundo a los animales.

Cómo me reiría ese loco día,
ellos manifestándose por la vida.

y nosotros apenas sobreviviendo, sobreviviendo.

Sobreviviendo, sobreviviendo,
sobreviviendo, sobreviviendo.

Video en: http://www.youtube.com/watch?v=iOCFDLwtkIM
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Anexo 8

Levántate y camina 
Hechos 3, 1-10

Letra y música: JEM
Arreglo musical: Luis Mauricio Vargas
Arreglo coral: Oscar Marín
Ingeniero de Sonido: Carlos Calderón
Estudio de grabación: In Excelsis
Solista: MAAZ 
Coros: In Excelsis y amigos de otros Ministerios

Mmm mm mmm. (Bis)

En el nombre de Jesús (Mesías) 
Levántate y camina. 
En el nombre de Jesús (Señor) 
Levántate y camina. 

Enfermo y perdido en el suelo me encontré
Pidiendo ayuda a dos hombres 
una limosna espere
Ellos me dijeron (míranos) y mi rostro alcé
Su voz me llego hasta los huesos en el acto me puse de pie

En el nombre de Jesús (Mesías) 
Levántate y camina. 
En el nombre de Jesús (Señor) 
Levántate y camina. 
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No es con oro, ni con plata…sino con el poder de Dios
Cambiando mi vida, todos los días, con Jesús caminaré
Llegó el momento de ponerse de pie
En su nombre se hacen nuevas las cosas, 
por eso a Dios, siempre alabaré.

En el nombre de Jesús (Mesías) 
Me levantaré 
En el nombre de Jesús (Señor) 
Yo caminaré. 

En el nombre de Jesús, 
Levántate y camina
En el nombre de Jesús 
Levántate y camina

Del suelo te sacó, al cielo te llevó
En su nombre todo, todo, 
todo  se hace  nuevo hoy 
En el nombre de Jesús te levantarás 
En el nombre de Jesús tú caminarás
Del fango te sacó, la gloria te enseñó
En su nombre levántate y camina hoy

Del fango me sacó, la gloria me enseñó
Brinqué caminé sané alabaré.

El me liberó, el me transformó
Por eso tú levántate y camina hoy

En el nombre de Jesús 
levántate y camina
En el nombre de Jesús 
levántate y camina
El camino te mostró, 
la mano él te dió
En su nombre todo, todo, 
todo se hace nuevo hoy
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En el nombre de Jesús 
levántate y camina
En el nombre de Jesús 
levántate y camina
El camino te mostró, 
la mano él te dió
Levántate y camina

En el nombre de Jesús me levanté
En el nombre de Jesús yo caminé
Del suelo me alzó, al cielo me llevó
En su nombre levántate y camina hoy

Él te escuchó. Él siempre te amó
Por eso levántate y camina hoy


